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Tema 3.- Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor…

Me amó y se entregó (Ga 2, 20b) - Hna Glenda
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 http://www.youtube.com/watch?v=fYSbwS69gUw
Jesús me amó y se entregó por mí, 
Jesús me amó y se entregó por mí, 
Jesús me amó y se entregó por mí, 
Jesús me amó y se entregó por mí, 
/// Se entregó por mí /// 
Me amó y se entregó por mí 
// Se entregó por mí // 

Y la vida terrena, la vivo en la fe, 
Del hijo de Dios que me amó, 
Y se entregó por mí, 
Y esta vida terrena, la vivo en la fe, 
De aquel que me amó, 
Y se entregó por mí, 
Se entregó por mí 
/// Me amó y se entregó por mí /// 

//// Jesús me amó y se entregó por mí //// 
//// Me amó y se entregó por mí ////
PUNTO DE PARTIDA

El núcleo central de nuestra fe y, por tanto, del Credo, es el conocimiento y aceptación de Jesucristo, Nuestro Señor, enviado por el Padre y ungido por el Espíritu Santo 

Todos conocemos algo o mucho de Jesucristo, todos nos hemos acercado a Él en algún momento. Pero ¡Hemos llegado a profundizar en quién es en verdad Jesucristo para el mundo, la Iglesia y cada uno de nosotros?

Lo que intentamos es entrar en lo que significa la expresión “Creo en Jesucristo”

Para todo creyente y para   el hombre y la mujer de buena voluntad que está en búsqueda, Jesucristo es siempre una pregunta que interpela hasta lo más profundo de la persona. 
También nosotros recibimos la pregunta que él mismo hizo con los apóstoles: “Vosotros, ¿quién decís que soy yo?”(Lc 9,20). Muchos afirman que Jesucristo es una persona excepcional pero dudan de su divinidad, otros dicen que es un profeta. Nosotros afirmamos en el Credo que Jesús es el Hijo de Dios. 

Siguiendo el Credo apostólico, este tema pretende abrirnos a la realidad fundamental que hay detrás de cada una de las afirmaciones que en Él se hacen. 

Jesús nos hace hoy la pregunta que hizo a  sus discípulos: “¿Y vosotros quién decís que soy yo?” (Mt16,15)

DESARROLLO 

CREO EN JESUCRISTO, SU ÚNICO HIJO, NUESTRO SEÑOR

Su único  Hijo 

Como Pedro, movidos por la gracia del Espíritu, creemos y confesamos: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”. 

El núcleo de la fe

En la fórmula “Jesús es el Cristo” se expresa el núcleo de la fe cristiana: Jesús, el sencillo hijo del carpintero de Nazaret, es el Mesías esperado y salvador  (Youcat 73)

Con la afirmación “Único Hijo, se trata, ante todo, de reconocer a Jesús como el Hijo, la segunda Persona de la Santísima Trinidad- el Verbo- que por decisión divina, ha bajado a nuestro mundo, tomando nuestra naturaleza humana. Confesamos la fe en su divinidad y su humanidad que forman una unidad, sin caer en la dualidad, ni en la reducción de lo humano o lo divino. Jesús es a la vez verdadero Dios y verdadero hombre. 

El hijo unigénito de Dios 

Jesús  es el Hijo  unigénito de Dios  en un sentido único y perfecto. En el momento del Bautismo y de  la Transfiguración, la voz del Padre  señala a Jesús como el “hijo predilecto”. Al presentarse así mismo como  Hijo que  “conoce al Padre” (Mt 11, 27). Jesús afirma su relación única y eterna con Dios Padre. Él es el  “Hijo unigénito” (1 Jn 4,9) de Dios, la segunda persona de la santísima Trinidad. Es el centro de la predicación apostólica: los apóstoles han visto su gloria, “que recibe del Padre como Hijo único” (Jn 1, 14)   (Compendio del CIC  83)
Nuestro Señor 
Decir que Jesús es Señor  es decir que no reconocemos otro señorío  sobre nosotros  fuera del suyo, que es el que nos salva 

A los discípulos que lo habían escuchado y  habían visto sus obras admirables, que lo habían seguido y habían dudado  y que, escandalizados por su muerte se encerraros por miedo a los judíos, se les concedió la gracia de verle vivo. Ellos comprendieron que Jesús, su Maestro, era el Cristo, el Mesías de Dios.  Después de la Resurrección se le abrieron los ojos y ardió su corazón en  aquella pasión por la vida  que Jesús  es había contagiado. Y se pusieron a anunciarlo: “Todo Israel esté cierto que  el mismo Jesús a quine vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías” (Hch 2, 36)  (cfr. Compendio CCE 84) 

QUE FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO, NACIÓ DE SANTA MARÍA VIRGEN 
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Puesto que Jesucristo es Dios y procede de Dios, su concepción y su nacimiento son obra de Dios: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti  y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lc 1,35)
Y ante las dudas de  José, el ángel lo tranquiliza también diciéndole que es obra del Espíritu: “La criatura que hay en ella viene  del Espíritu Santo” (Mt 1,20)

En Jesús se cumplen la profecía de Dios-con-nosotros: “Mirad, la virgen está encinta y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre  Emmanuel, que significa Dios con nosotros” (Is 7,14)

María no es solo la madre del Jesús humano, sino que es también la madre del Hijo de Dios, ya que no se puede separarse su identidad humana y su identidad divina, puesto que ambas pertenecen a la misma y única  persona. 

Por tanto, confesar que Jesús  fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y que nación  de Santa María Virgen es creer en el poder que ha desplegado Dios para salvarnos. El nacimiento virginal de Jesús  es un signo viviente de que Dios nos renueva a los hombre desde la raíz y hace nuevas todas las cosas (cf. Compendio CCE 98) 

A partir  de la Encarnación y del nacimiento de Jesús, podemos decir que el Dios cristiano no es un Dios  desencarnado, lejano  e inaccesible. Es un Dios encarnado, próximo, cercano. Un Dios al que podemos tocar, de alguna manera, siempre que tocamos lo humano 

CRER E JESUCRISTO, EL VERBO ENCARNADO ES…

Creer en Jesucristo ha sido enviado  al mundo, por el Padre, para nuestra salvación. 

Acoger el misterio de la Encarnación como don de Dios y obra del Espíritu Santo. 

Creer y vivir la presencia de Dios hecho hombre como nosotros, como camino para llegar al Padre. Con su humanidad, Jesús ha dignificado al hombre “creado a semejanza de Dios”

Creer en María como verdadera Madre de Dios y del hombre Jesús de Nazaret que vive en la historia, y en que es el al mismo tiempo madre y virgen 

PARA COMPARTIR 

Leemos El texto del evangelio de san Juan (prólogo) 

En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios… Por medio de Él se hizo todo, y sin Él no se ha hecho nada de cuanto se ha hecho. En Él  estaba la vida y la vida era la luz de los hombres…

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros y hemos contemplado su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.. 

A Dios nadie lo ha visto jamás, Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.  ( Jn 1 1-4.14.18)

¿Qué significa para ti la encarnación de Jesucristo? 
¿Qué consecuencias tiene para tu vida cristiana y educadora? 
¿Por qué insiste tanto el evangelio de san  Juan sobre la encarnación? 

ORANDO CON LOS PADRES DE LA IGLESIA 

Él ha sido pequeño, él ha sido niño, para que tú puedas ser varón perfecto; el ha sido ligado con pañales, para que tú puedas ser desligado de los lazos de la muerte; él ha sido puesto en un pesebre, para que tú puedas ser colocado en los altares; él ha sido puesto en tierra, para que tú puedas estar entre las estrellas; él no tuvo lugar en el mesón, para que tú tengas muchas mansiones en los cielos 
(San Ambrosio) 

ORANDO CON SAN FRANCISCO : 
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Saludo a la bienaventurada Virgen María (SalVM)

1¡Salve, Señora, santa Reina, santa Madre de Dios, María, virgen convertida en templo (virgen hecha iglesia),
2y elegida por el santísimo Padre del cielo, consagrada por Él con su santísimo Hijo amado y el Espíritu Santo Paráclito;
3que tuvo y tiene toda la plenitud de la gracia y todo bien!
4¡Salve, palacio de Dios!
¡Salve, tabernáculo de Dios!
¡Salve, casa de Dios!
5¡Salve, vestidura de Dios!
¡Salve, esclava de Dios!
¡Salve, Madre de Dios!
6¡Salve también todas vosotras, santas virtudes, que, por la gracia e iluminación del Espíritu Santo, sois infundidas en los corazones de los fieles, para hacerlos, de infieles, fieles a Dios!
Creo en Jesucristo que fue crucificado… resucitó… y subió a los cielos 

El Misterio pascual de Jesús, que comprende su Pasión, Muerte y Resurrección y Glorificación, está en el centro de la fe cristiana, porque el designio salvador de Dios se ha cumplido de una vez por todas con la muerte redentora de su Hijo Jesucristo. La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en Cristo, y presenta, con la Cruz, una parte esencial del Misterio Pascual (Compendio del CCE. 112 y 116)

Nada dice el Credo acerca de la vida y obra de Jesús entre su nacimiento y su pasión. Todo que ha centrado en esos dos extremos. El credo va a lo esencial. Su muerte y resurrección son la clave decisiva para poder hacerse cargo de quien es Jesús y qué significa su obra. 

La cruz de Jesús, el Crucifijo, ha sido siempre un signo  fundamental de referencia para la fe y la reflexión del pueblo cristiano. Los seguidores de Jesús tenemos muy claro que la cruz ocupa un puesto central en  nuestra vida.   Jesús muere en un contexto histórico preciso e indiscutible. 
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La fe de los verdaderos cristianos no termina en la Cruz, culmina e n la Resurrección. Nuestra vida  consiste en seguir las huellas del crucificado, animados y orientados por la esperanzas que brota de la fe en la Resurrección. Gracias a estos misterios descubrimos que las “cruces” cotidianas no tienen la última palabra, porque creemos y esperamos que, entre la niebla del dolor, aparece la luz de la vida plena. 

PADECIÓ BAJO EL PODER DE PONCIO PILATO 
 Después de la oración en el Huerto de los Olivos, contemplamos a Cristo abatido por el sufrimiento, la pobreza, el desprecio, el abandono, la muerte. Y todo es elegido libremente por él, por su generosa adhesión al plan  de salvación del Padre 

Jesús sufre una pasión cruel e injusta: 

a.- Judas, su  apóstol, lo traiciona. 

b.- Loa presan como a un bandido

c.- Pedro lo niega tres veces 

Los testigos falsos lo acusaron de alborotador y blasfemo
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Soportó las burlas y agresiones humillantes, la coronación de espinas, la flagelación, el ser colocado entre malhechores, las mofas que recibió en la cruz. 

Jesús antes de iniciar el proceso judicial sabía que estaba condenado. Su juicio  fue una pantomima

FUE CRUCIFICADO, MUERTE Y SEPULTADO 

La finalidad de  la muerte de Jesús    es para liberarnos de los pecados, para salvarnos. En su muerte se manifiesta el amor de Dios a la humanidad. 

Despojado de todo poder, de toda belleza, de todo éxito, Dios se nos revela en lo más puro e insondable de su misterio como amor y solo amor. Por eso padece con nosotros y sufre  nuestros sufrimientos. 

Nos situamos ante un drama  humano sin precedentes: el Dios hecho hombre muere como un facineroso y un blasfemo. Partiendo d los daros evangélicos, podemos decir que la muerte de Jesús

 Es el destino trágico de un hombre que defiende unos valores pisoteados y que da la cara por ellos. 

Es la  muerte ignominiosa de un hombre que fue plenamente fiel a Dios y al mismo tiempo consustancial con el Padre, y que es quitado de en medio por quienes no entienden ni quieren entender su fidelidad ni su divinidad 

Por la visión de fe que aporta el apóstol Juan podemos afirmar que: 

Jesús, al morir, tiene conciencia de que las Escrituras se han cumplido en su pasión, se cumplen en su muerte y se cumplirán en su resurrección. 
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La cruz para muchos es un escándalo  o una necedad, como en tiempos de san Pablo, pero para los creyentes es el centro de nuestra redención,.” La cruz nos une al dolor de Cristo y reafirma nuestra esperanza cristiana y nos impulsa a llevar cada uno  nuestra cruz con humildad  y confianza en Dios, seguros de su apoyo y su victoria” ( cf. Benedicto XVI, la alegría de la fe , 36) 

Tras la muerte. Jesús fue sepultado (Mt 27, 59-60). Se colocó en un sepulcro que se cerró con una piedra. Se puso punto y final de su vida terrena y a su actividad humana. 
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Dios quiso también que su Hijo gustase la muerte, conociera el estado de separación entre su alma y su cuerpo, durante un tiempo comprendió entre el momento que expiró en la cruz y el momento  que resucitó 

DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS 

“Los infiernos” es el lugar  de los justos que había muerto antes que Cristo y esperaban su liberación final. 

Jesús no solo murió sino que estuvo muerto, compartiendo  de este modo el destino de los muertos. La Iglesia al profesar su fe en el descenso de  Cristo al lugar de los muertos, afirma que el triunfo de Jesús sobre  la muerte abrió a todos los hombres la esperanza de poder vivir eternamente con Dios. 

RESUCITÓ AL TERCER DÍA 

La Resurrección  de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en Cristo y representa, con la Cruz, una parte esencial del Misterio Pascual. Es un acontecimiento transcendente porque, además de ser un evento histórico, verificado y atestiguado mediante signos y testimonios, trasciende y sobrepasa la historia como misterio de fe, cuanto implica la entrada de la humanidad de Cristo en la gloria de Dios. Por este motivo Cristo resucitado no se manifiesta al mundo, sino a sus discípulos, haciendo de ellos sus testigos ente el pueblo (Compendio CEC 126, 128) 
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La cruz  por sí sola no podría explicar la fe cristiana, más aún, sería una tragedia. Nuestra fe se fundamenta en el Misterio pascual (cf. 1 Cor 15, 4) 

SUBIÓ A LOS CIELOS Y ESTÁ SENTADO A LA DERECHA DEL PADRE

San Lucas nos narra en su  evangelio la Ascensión del Señor y en libro de los Hechos de los Apóstoles. El credo al confesar la glorificación de Jesucristo, recoge las expresiones del evangelista: “Subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderosos”

“Desde entonces el Señor reina con su humanidad en la gloria eterna del Hijo de Dios, intercede incesantemente ante el Padre a favor nuestro, nos envía  su Espíritu y nos da la esperanza de llegar un día  junto a Él, al lugar que nos tiene preparado” ( Compendio CIC  132) 

DESDE ALLI HA DE VENIR A JUZGAR A LOS VIVOS Y A LOS MUERTOS 
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Cuando confesamos nuestra fe en el Credo diciendo que “ha de juzgar a vivos y muertos”, estamos expresando que creemos en que Jesucristo está conduciendo a toda la humanidad al Reino de Dios. 
Cristo juzgará a los vivos y a los muertos con el poder que ha obtenido como Redentor del mundo, venido para salvar a los hombres. Los secretos de los corazones serán desvelados, así como la conducta de cada uno con Dios y con el prójimo. Todo hombre será colmado de vid  o condenado para la eternidad, según sus obras. Así se realiza “la plenitud de Cristo, en la que Dios será todo en todos” (Compendio CIC 135) 

CREER EN LA PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE CRISTO ES…

. Creer que  por Cristo se realiza la salvación del género humano. 

Creer que el dolor de la humanidad es consecuencia del pecado de los hombres, que Cristo ha redimido con su entrega en la Cruz. 

. Creer en su descenso “a los infiernos” abrió las puertas del cielo a todos los que habían  vivido y muerto antes que Él. 

. Creer que Jesucristo realmente resucitó y después de aparecerse a los Apóstoles, subió a los cielos. 

. Creer que el sufrimiento y la muerte no es final de la vida, sino la puerta de entrada a una Vida Nueva. 

ORACIÓN  CON LA LITURGIA: 
Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla
y, muerto el que es la Vida,
triunfante se levanta.

¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?
A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,
los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.

¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua.

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte
en tu victoria santa
PARA REFLEXIONAR 
1.- ¿Cómo el Misterio Pascual (Pasión, Muerte y Resurrección)  influye en tu vida personal y cristiana?
2.- ¿Cómo podemos transmitir la  alegría de la resurrección a los demás? 

3.- La esperanza es una virtud fundamental del cristiano, ¿Cómo influye en tu tarea docente? 

Esquema Resumen: 

CREO EN JESUCRISTO 

NUESTRO SEÑOR 


NACIO DE SANTA MARÍA VIRGEN 

MISTERIO PASCUAL DE JESUCRISTO 

PASIÓN 


MUERTE 


RESURRECCIÓN 

¡CRISTO, EL SEÑOR, RESUCITÓ! -Cristóbal Fones

Cristo el Señor resucitó, 
su amor fue más fuerte que la muerte... 

La Iglesia canta de alegría 
Los pobres saltan de contentos; 
encuentran paz los perseguidos, 
Consuelo y perdón los pecadores. 

Cristo, el Señor, resucitó, su amor fue más fuerte que la muerte (bis). 

Se alegran por fin los olvidados 
se ponen de pie los humillados; 
los pobres se sientan a la mesa, 
encuentran lugar los postergados. 

Cristo, el Señor, resucitó, su amor fue más fuerte que la muerte (bis). 

Jesús, el Señor crucificado 
vive glorioso para siempre 
Cristo Jesús, hermano nuestro 
está con nosotros para siempre 
Se alejan confusos los soberbios, 
se enreda el saber de los doctores, 
entienden los pobres la palabra, 
La Iglesia sorprendida en adulterio 
recibe el perdón estremecida. 

Cristo, el Señor, resucitó, su amor fue más fuerte que la muerte (bis).

http://www.youtube.com/watch?v=iWHkFYoyuXU
2º  persona de la  Santísima Trinidad 


El Unigénito 


Jesús es Dios soberano


Dios le ha dado el nombre sobre todo nombre 





. El Verbo encarnado


. Dios-con-nosotros 


. María, Madre de Jesús y Madre de Dios


Ella fue al mismo tiempo  virgen y madre 





pasó por un juicio injusto y falso


Fue traicionado, renegado, burlado


Fue coronado de espinas y flagelado


Fue condenado a muerte como malhechor





Murió para salvarnos, despojado de todo 


Conoció el  estado de separación del alma y del cuerpo


- Sacó de los “infiernos”  a los justos





Para conduciros al Reino de Dios: Un cielo nuevo y una tierra nueva


Ascendió  junto al Padre: volverá


La verdad culminante de nuestra fe 


Fue constituido Hijo de Dios con poder 


El misterio pascual de  Jesucristo








� Tomado del libro  María Navarro. Yo Creo (Reflexiones sobre el Credo). PPC ,Madrid  2012 p. 21-28.





